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En esta memorable jornada el enemi~o 
dcj6 en el m,mpo muchos muertos y vein
ticuatro prisione;·os en poder ele los repu
hl icanos. 

lfaz,1fias como la que dejamos reseñada 
á la ligera, son dignas del pueblo mexica
no )' merecen no un simple recuerdo, sino 
la. viriles estrofas de nn Homero. 
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EL VALIENTE ENTRE LOS VALIENTES. 
{25 de Abril de 1863], 

Hacer de l.1, milicia algo más que una 
carrera, del valor una Yirtud, del pun
donor una devoción y de la disciplina 
un evangelio, son cualidades relevantes 
y un tanto raras, pero por insólitas que 
sean, no dejan de manifestarse en mayor 
6 menor grado en todos los ejércitos del 
mun<lo. Pero hacer del deber una satisfac-

. ción, sin el menor asomo de vanidad y fue
ra de lo normal; agigantarse ante los tran
ces difícil~s, ante el peligro inminente, te
niendo casi la segmidad de morir, e:,O es 
sublime y propio sólo ele los grandes ca-
racteres. 

Hay individualidades de naturaleta tun 
sutilmente superior, que parecen predesti
nadas á. la inmortalidad, con sólo un ras
·go ().nn soplo de su virilidad incontrasta
ble. Mientras la generalidad se asfixia 6 

· ·se contmba ante las grandes pruebas de la 
vidn, lo.s ~enio~-que lo~ hny de diyers.1 
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índole-sonríen 6 bien permanecen con la 
impasibilidad de la estatua. 

'l\wo razón la mitología de divinizará 
su~ h~roos; tuvo razbn de creerlos empa
rentados con los dio::;es; sólo los excelsos, 
los divinos, los inmortales, son capaces de 
hazañas sobrehumanas. 

Htw en el cielo multitud de est.rellns, 
pero ápenns yeinte de primera magnitud, 
.r entre éstas ninguna que rivalice en es
plendor con Sirio 6 Canopo. ruií son los 
grandes héroes de la humanidad, sobrepu
jan á todos los <le la especie con sus proe
zl\s inmortale-;, con sus fulgm1\ciones inex-
tint,!:uihle~. 

.\ la explo:iiím formidable de la nrn.iia
nn del 25 de Abril, siguió una serie de asal
tos y combates parciales dignos de ser gra-
1md~ c-on caracteres de bronce en nuestr08 
monumentos patrios y más dignos toduda 
de ser esculpido~ en el libro dr nuestros 
~::mtos recuerclos, porque son ensefianzas 
vivas de abnegación y eivismo capaces de 
hac-ernos grandes y fuertes para las prue
h:ts del porwnir, <malquiera que 3ea :,;n 
magnitud. 

A los batallones 39 v 5? de Zacatecas les 
toró la fortunn ,le cnl;rir:-:e <h-' gloria al re-

peler y derrotar al enemigo que no aho
rmba sangre ni omitía sacrificios, por do
lorosos y desesperados que fueran, con tal 
de obtener un gir6n de tierra que signifi
cara presagios de rictoria para las ~guilas 
de Francia. 

El Coronel que mandaba los dos bata
llones nacionales, fné el héroe del día: su 
confianza ilimitada y su valor inconmoYi- • 
ble le transfiguraro1i en un semidios de la 
guerra. 

Los griegos no habrían vacilado en con
tárlo en el número <le sus penates. 

En lo más comprometido de la situa
c-i(m, cuando los muros habían cedido, la 
metralla barrfa escombros y hombres y los 
b('lígeros asaltantes plantaban sus bande
nts en el mismo sitio de los republicanos, 
uu ayuchu1te clel Cuartel General se pre-. 
~ntó al Coronel con este lacónico \' elo
cuente mensaje: "Sea.n cuales fucré11 las 
pérdidas que se resientan, defienda usted 
<'l punto hnsta r<'ch:urn.r al e1wmigo, ó cr1et 
rirnetto. 6 prisionero <'On la fuC'rr.a de ¡,;n 
mando.'' 

La respuesta fué todavía más elocuente 
y lacónira: "Dip;a usted al.General en .Je
fe que sus 6rdene.~ quedará.n exnrtament9 
cumplidas.'' 
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Habían transcurrido cinco minnto~, ('1 
éxito era dudoso por ambas partes; los de 
füeraconfiaban en sus formidables elemen
tos los asaltados en el feliz suceso de sns 
pa;adas victorias y en el pat_riotismo de sus 
pechos ardorosos; cada quien se aferrab.i 
en su propio prestigio y hacfa alarde 
ele una temeridad inconcebible. Una bah\ 
de cañón hizo blanco en un deleznable pe• 
dazo de barda del jardín de Santa Iné~, 
cerca precisamente de donde el héroe d1-
ri.gía fa batalla. Disipada un tanto la nu
be de polvo, los soldados inme<li~tos vie
ron á su jefe sepultado hasta. la cmtura y 
restregándose los ojos con ambas mano~. 
}:l Coronel vi6 sn espa<la nl lado, la empn
ñ6 terriblemente y dirigi(•nrlose á su tropa 
con acento de trueno siguió mandando el 
combate, como si na<la de particular hu
biese en su situación. 

.\lgunos soldados de Puebla y Zacuterns 
le cubrieron con sus cuerpos en tanto que 
otros removfon los escombros pura snl-
ynrlo. 

Uno. yez dOFenterrado }o.q soldados le 
aclamaron con frenético entusiasmo. El 
Cowmel cnRi no porlía andnr, r~taba seri!\-

mente lastimado, pero aun así no quiso re
tirarse un momento de la refriega . 

Veinte miuutos más de feroz combate y 
el enemigo se retiraba claudicante, deses
J>erado, chorreando sangre: completamenr 
te yenci<lo. 

Entre los despojos de su peregrina au
dacia dejaba entre la.'l garras del águila de 
Anáhuac centenares de armas flamantes, 
un regular número de prisioneros y cua
trocientos muP.rtos. 

* :~ :~ 

¿Quién fué el valiente que así se distin
guió, que hizo de su brillante acción objeto 
de unánimes encomios, de parabienes pa
triótica.mente efusivos y sinceros? ¿Quién 
fné el héroe que de un modo tan sereno y 
majestuoso penetraba en el templo de la Fa
ma, se coronaba de resplandores de gloria 
y se hacía merecedor para siempre de la 
ver.eración genuina de sus conciudadanos 
y la uucióu de la inmortalidad? 

Ese titán se llamó Miguel Auza.; su hu
mildad característica le hizo más grande 
todavía, y por ello la estimación de sus 
compatriotas perdurará porque es un he
cho que las grande!! virtudes cívicas flore
cen y perduran en el suelo mexicano. 
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Al presentarse el General en Jefe en el 
sitio del suceso, cuando los pechos estaban 
jadeantes y los escombros huml'aban toda
vía, cuando el héroe con fiera actitud y 
desde el pedestal de su grandeza-teñido 
de escarlata-amenar.aba al enemigo con 
los puños apretados, no pudo contener una 
exclamación de asombro y tendiéndole la 
mano con cariñoso respeto, le dijo en pre
sencia de sus soldados: " Usted, cornpafíe
ro, es desde ahora el V ALIENTE ENTRE 
LOS V ALIENTES." 

Con este envidiable título fué designado. 
en lo sucesivo por sus compañeros de ar
mas. 

El Gral. González Ortega, valiéndose 
más que de su autoridad de sus con!!eios de 
amigo y del razonamiento persuasivo, in
dicó al héroe la necesidad de abandonar el 
ca~po para curarse y reponerse dfl tanta 
fatiga. Auza contestó con un chiste, afir
mó que aquello "no valía nada," y pretextó 
otros varios motivos; pero al fin asintió, 
más de fuerza que de gana, v apoyado en 
el hombro de un subteniente se marchó á 
su al<tiamiento. 

El Gral. Ghilardi tomó desde luego el 
mando <le las fuerzas que habían vencido 

8i 

en el combate más glorioso quizás <lol me
morable sitio de Puebla. 

Por esta acción el V ALIENTE ENTRE 
LO V ALIENTES fué ascendido á Gene-
ral de Brigada. 

¡Ascen!!O más bien ganado, pocas veces 
se ha visto en la historia de nuestras gue-
rras! 

Algunos días más tarde el Gral. Forey 
escribía al Emperador Napoleón III, y al 
referirle los sangrientos sucesos de Pitimi
ní y Santa Inés, decía lo siguiente, que fué 
y será siempre nuestro mejor elogio: "Pue
bla, nunca será torruida pot asalto." 
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COMONFORT EN SAN LORENZO. 
(8 de Maye de 186J), 

. Eran ]as <los de la mañana cuando el te
ren~e Vale~t~n Pére1. despertó sobresalta-
º· e med10 mcorporó sobre su im rovi

sado _lecho de zacate, se frotó brusca~ente 
1.os OJOS y extendiendo un brazo tiró del 
capote <le su compañero de armas F . T . • ranc1~-
c? oires, temen te también que dormía á 
pier~~ st~?Ita y ro~caba co~o un lechón. 
tá . l~ond1tosl, Tornf:?s, despierta que ya es-

sa ien o e sol d110 Pe"rez 
Q 

,n 1 .J • 1 

-¿ uer 
nibl~~ombre! acabo de Yer una cosa ho-

~¿Qué has visto? 
-Pues he visto pasar •tl G1·al Co fort < • mon-

en~~ngrentado y con pistola en mano 
. , -~~uta de aquí, papanatas; y Torres gi~ 

;ºtsod ie el otro lado para seguir roncando 
a o a orquesta. 

-. Ha sido un suefio maldito que me h·i 
qmtado las ganas de dormir Oye - < · - ,va no 

duermas _que pronto"ª á clarear, toma un 
cigarro y yamos á cah.:ntar un poco ele café. 

El teniente Torres, ante la doble oferta, 
echó lejos de sí la modorra y tomó el ciga
rro que le ofrecía su compafiero. 

Ambos se acercaron ú. la fogata que se 
iba extinguiendo, le echaron un puñado . 
de zacate y unas cuantas chabascas, y avi
va,ron el fuego soplando (1. üarrillos plenos . 

Mientras el café se calentaba en un ca
charro viejo sobre las brasas, los dos tenien
tes acercaban los pies á la lumbre y se ha
cían mutuas reflexiones sobre los probables 
resultados de la guerra. 

-Teugo para mi, Torritos, que mafüma 
á esta misma hora estamos durmiendo en 
Puebla. Lo que es el convoy entra porque 
entrn, y nosotros con él. . 

-¡Ojalá y así sea! Y que gusto van á te- . 
11er nuestras familias cuando sepan que so
mos unos valientes y que hemos derrotado 
á los franceses. 

-Ya lo creo, como que la lucha vaá ser 
terrible . 

-Estoy, sin embargo, algo triste, el in
vasor es astuto y no se ha de dejar sorpren
der tan fácilmente. Quién sabe cómo sal-
gamos. 

-Tienes razón, Torritrn, .... y Valcntín 
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se quedó ensimismado en un mundo de 
pensamientos lúgubres. 

El toque de clarín reeonó en todos los 
c.ampamentos; la inmensa mole de la l\Ia
lmche d~volvía el eco. Las estrellas briJla
b~m, .maJestuosamente en un cielo lim
p1d1s1mo. A~lá á lo lejos se distinguían las 
luces de la mudad angelopolitana que ve
laba ~or su honra. La tropa desperezándo
se !e mcorporaba de los duros lechos y em
punaba las armas. Eran las cuatro de la 
maña~a del memorable 8 de Mayo. 

Vanos ayudantes de campo pasaban al 
galope y comunicaban órdenes á los jefes 
había llegad? el momento supremo, el con~ 
v_oy estaba listo para partir, pero el Grn.l. 
Comonfort estaba inquieto por los infor
mes que le traían los espías. 

Se notaba gran agitación en el cerro de 
la Cruz. donde habían pernoctado los fran
ceses, sm duda organizaban. la embestida. 
~o~· otra parte, los refuerzos que habían re
c1b1do eran considerables; los siete mil de 
la víspera ascendían ahora á doce mil hom. 
bres, b_ien alimentados y mejor armados. 
La artillería era formidable. 

-Mira, Torritos, dijo el teniente Pérez 
y señaló con el índice. · ' 

-¡Bueno! respondió Torres, <;¡outem
plando la cima del_ cerro de San Lorenzo 
cubierta de republicanos. 

Allí se había instalado el Gral. Echega-
ray con su división fu~rte de?,.~O?, pla~~~ 
con ocho cañones. El iba á iecil;n el, pn 
roer choque, sin duda, ¿,pero que yalta su 
pufiado de patriot~s ~nte la notable supe
rioridad del enenngo? 

Los dos tenientes no entendían nada por 
el momento, estaban sí listos para acud1~ á 
donde se les llamara y pelear hasta monr. 

Notaron por la derecha que se acercaba 
un grupo de ginetes; era el Gral. Co~1on
fort con su Estado Mayor, que recorr1a las 
lín;as y pretendía observa~· más de cerca 
los movimientos del enemigo. . 

-¡Viva el Gral. Comonfort!-gnt6 Va,-
lentín Pérez-¡Viva )léxico! 

-¡Viva el Ejército del Centro, much~; 
chosl agregó el General en Jefe, y se aleJO 
al galope. . 

1 Esta escena nos trae á la memona ~s 
entusiastas aclamaciones c~n que fué reci
bido Napoleón I en los comienzos ele la ba
talla de W aterloo. 

~: 

* * 
El crepúsculo era soberbi_o, )as·est~·ellas 

se apagaban ante la presencia del regio lu-



miuar ,. ]a naturaleza, se ofrecfa á la vista 
con su~ hermosas galas de primavera. 

Sonaron las cinco de Ja mañana y el ene
migo dispuso su ejército en cinco colum
nas paralelas que comenzaron ú avanzará 
paso de carga sobre el cerro de San Lo
renzo. 

El choque fué tenible y conducido con 
extraordinaria habilidad por ambas par
tes, el cañón hacía estragos tremendos y 
upenas había tiempo para llenar los hue
cos con tropa. de refresco. 

El primer asalto fué rechazado ton \'iril 
empuje y lo mismo sucedió con el segun
do, pero al tercer intento sucedió lo que te-
11ía. que suceder, la superioridad numérira 
triunfó sobre el valor y la fiera osadía de 
los republicanos. Yend'ieron muy caras sus 
Yidas, eso sí, porque cuando comprendie
l'Oll. su situaeión desespet·ada y se vieron 
casi e1wueltos por e] formidable enemigo, 
se lanzaron á balloneta calada y destroza
ron Yidas hasta que cayeron rendidos de fa
tiga ú atravesados por las armas francesas. 

El primer ha tallón "Rifleros de Nuevo 
León y Coahuila," formado de 300 fronte
rizos, salió de la sangrienta refriega con 22 
hombres y su bandera. El Comandante 
< iucJ'l'a, que dirigía el fuego de cañón, al 
verá sus artilleros tendidos por tierra ago-

nE {._.t. J::,;1•EJl\'l~~y1ús JHA~<'!:' ,. __ _.....--- ~ 

• . llí pc::¡wro 
b ,) <1r. nna pwz:1 \ a , 

zantes,RcH raz< ·. - . _. , Rtihlinwdt'll 11 
l:t. m nertc con l.\ r~:;i~n,\C!Oll 

, . l \·~ Re¡)uhhca. l l 
nmrtll' ( º. • " .. 1 tin Pérez trt>pn i:, " 

m Teniente. \ e\ e~)S (•UülldO ::e notUl'Oll 
rerro con sus soldad 1 co11ft1c::ión Y al · , tornas ( e ~ · 
.los pnm?ros ~m a yitoreando ú. ht p,üria, 
arPngar ,t la h~P•' ·:\tr'l\'esó el peeho y ca
una bala de fm,i ~e. n ~montón de piPdr::iR. 
vó de hrnces so 1e u I f ,, todo lo que 
,, 'f ·toe:: me muero ue - orn ~, 1 le san<Yre le ror-

ndo decir; una boc~nacia t ' i::, 

P, l l bra y el aliento. . d el 
to a pa a - le dirigi6 una m1ra a e 
, Su coro panero l' bre t" la vez y ame-

d'd f . a"' n<YU • ' despe 1 a, 101 n. ~ • t> h rel ucient.e c¡::-
nn.iando ~l, ~nenuf~o d~~~ ccon los comha
pu.d::i conio ,t con un 1 , 

tientes. 
•'• .,. 

::: ::: 

. 1 bate y todo había 
Hora v mc<ha (_ e cmn • a:· Comonfort 

'J 1 ·8 vmem 1 · 
terminado. _A as::~ ~o humillado; hay 
estaba vencido, P '-sta erll. una ele 

. t ue honran y e e • 1 
den o as q 1 r te caudillo hahfa 1e-
ell::1s, Porque e va ten rida<l de su caballo 
<'ho prodigios ele t\eme. co l1eridas hahfa 

b ~an(Yre e e cin ' . 
mana a ·- ~\to el honor nacional y~, ce-
puesto muy . d ta.n sólo Por la fatalidad. 
dfa era, agoh1a o 1' , rl fertos C'omonforl, 

'Entre sui;1 gran< <'l'< e ' 
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fonía n na gran virtud: el ser valiente á to
da prueba. 

El convoy destinado al socorro de Pue
bht .V conducido en 200 mulas ocho piezas 
r,1yadas .Y 800 prisioneros quedaban en po-
der del enemigo. . 

, En el campo quedaban rea:1dos mil ra
dave~·e:,, que voluntariamente se habían 
o~recido en holocausto ante el ara <le la pa
t11a y ~on cu_ya.sangre esperaban fecundar 
la p:·eci~da _smuente de la libertad. 

I:,ls perdidas del enemigo nunca se co
noci~ron con exactitud, pero casi fueron 
tan fuertes como las de los republica.nos. 

_Los restos ?el ~jército que estaban en in
mrn~n~e peligro de convertir la retirada 
en pamco, se reorganizaron en Ja Venta 
del Ca.pulíü .Y ofrecieron una segunda lí
nea d~ ?ataJla. ~ste oportuno movimien- . 
to obl_\g'º al enemigo á prescindir de la per
secncion. 

¡El águila estaba herida, pero no de 
m nert-el . 

El Gral Comonfort, al. lado de un ba-
1~!'ª~1c~, rn~eado d,e su Es~ado Mayor y rn-
1 tos Gen_eralesr vem-emoeionado y con pro
fundo_ disgusto córno se retiraba. su ejfrci
to ras1 mohíno .Y safiudo por la ratiÍstrofe 

' 

DE LA !NTERVE~CIÓ~ FRA~CESA. 

por su imposibilidad ~bsoluta . de hu.her 
vencido á un adversar10 vent'l;1osamente 
superior. . . . \ 

El General airado y terrible qmso vo -
ver con su Estado l\layor sobre los fra1~c~
ses, para darles ,nn ~ltimo revéf<. y qmz~s 
para ahorrarse ~l m1smo e~ dolor de ~o~ie
vi vir á sus her01cos companeros que) aman 
riaidos· en el campo de batalla; espoleó su 
ca0ballo y amttrtilló su pistola, pero adver
tidos los demás á tiempo le cortaron el pa
so. El Gral. O'Horán le quitó las riendas 
del caballo, el Gral. Echegaray le t.?m6 del 
brazo izquierdo y el Coronel C~nedo del 
derecho. La tempestad que_se libraba e;1 
aquel gran corazón ~e deshizo en dos la
grimas que se deslizaron p.lusadamente 
por la barba del héroe. . 

Con Bonaparte sucedió algo p~rec1d~ en 
la noche de Waterloo; fuera de s1 y rugrnn
do como león herido, tuvieron q~e sacarle 
del combate casi á fuerza: hay, sm emba,r• 
go, st1 diferiencia, Napoleón cafa paran o le
vantarse nunca, Comonfort, no rayó aplas
tndo por el desastre. 

Al cabo de dos horas el Ejército del Cen-
tro se había perdido por el camino de'flax
cala y al día siauiente ocupaba de nuevo 
sus antiguas ptsiciones de Santa Inés y 
Texmelucnn. 


